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INTRODUCCIÓN

 



Los jóvenes y los adolescentes son como son, en gran medida en razón del momento que les ha tocado vivir. Muchas veces, cuando se hacen comparaciones de los adolescentes de hoy con los de hace veinte, treinta o más años, nos olvidamos de que hace veinte, treinta y más años la sociedad en la que crecieron los adolescentes de entonces era bien distinta a la sociedad que hoy les está tocando vivir. Todos los niños desde hace siglo y medio más o menos en el mundo occidental, en su tránsito hacia la edad adulta, han pasando por la adolescencia y la juventud. Antes, la gran mayoría pasaba de la infancia al mundo del trabajo directamente. La adolescencia y la juventud son fenómenos relativamente recientes en el devenir de la humanidad. Pero, desde que hay adolescentes, como categoría sociológica, hay que señalar con fuerza que su tránsito por esa etapa viene marcado por un invariante que les viene impuesto: la sociedad concreta en la que crecen. Una sociedad que tiene sus valores, sus estructurales familiares, sociales, económicas, políticas etc., estructuras y valores en las que los adolescentes, hasta la edad adulta, solamente las viven prácticamente sin capacidad de incidir en ellas. Aunque no todos se acomoden de la misma manera, ni mucho menos.

Muchas veces oímos decir que los jóvenes de hoy no son como los de ayer, y generalmente añadimos un comentario que suele ser negativo para los jóvenes de hoy: no tienen valores, no respetan a los mayores, solo piensan en divertirse, no saben beber y parece que buscan emborracharse sin más, comen la sopa boba en casa hasta que son muy mayores, etc. Muchas veces olvidamos que el contexto, lo que más arriba he señalado como estructuras y valores, está cambiando. En realidad, para ser justos –en el doble sentido de la palabra–, competentes en el conocimiento y éticos en el juicio, siempre que hacemos comparaciones entre los jóvenes «de ahora» con los de «antes» deberíamos hacer también la comparación entre las sociedades de antes y de ahora.  

Dicho esto, también sostengo que los adolescentes de hoy, de estos últimos diez años, si no menos, presentan algunos rasgos diferenciales que me permiten pensar y afirmar que estamos ante «nuevos adolescentes». Nuevos en el sentido de que, teniendo que afrontar una realidad nueva, evidentemente están dando respuestas nuevas en su crecimiento y en su tránsito hacia el mundo adulto. En las investigaciones en las que he participado en lo que llevamos de siglo, en la Fundación Santa María, en mi Universidad de Deusto, en la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción (FAD), en los Departamentos de Educación e Interior de la Generalidad de Cataluña, etc., así como en los libros que he publicado en ese período de tiempo, he intentado, junto a otros investigadores, dar respuesta a este doble reto: mostrar cómo son adolescentes y jóvenes de hoy en razón del contexto social, cultural, económico, demográfico… que les está tocando vivir, y aportar análisis y explicaciones que ayuden a dar cuenta de lo que está sucediendo. 

Este libro parte de esos trabajos y pretende, con el menor número de tablas posible –para que esto no sea un informe sociológico más–, avanzar en esta reflexión con el objeto de aportar algunas claves que ayuden a entender mejor al adolescente de hoy. Fiel al planteamiento que acabamos de esbozar, en esta introducción vamos a presentar sucesivamente cuáles son los elementos estructurales del nuevo siglo que configuran al nuevo adolescente español de hoy. En un segundo paso, en esta misma introducción ofreceremos un perfil robot de ese adolescente. Obviamente, tanto los elementos configuradores del adolescente como su perfil central, basados en los trabajos arriba evocados, no pueden ser sino telegráficos, pues su desarrollo ocuparía todo el libro. Pero, al enmarcar así a los adolescentes, permitimos al lector tener una visión sintética de qué está pasando en los adolescentes de hoy a la par que se subrayarán algunas de sus notas centrales. Es precisamente este subrayado el que nos ha guiado a la hora de delimitar el guión del libro y el tenor de cada uno de los capítulos que lo conforman, así como algunas de las cuestiones que quedan fuera, fundamentalmente por razones de espacio. Cuando, al final de esta introducción, presentemos el guión del libro, lo precisaremos. Comencemos ahora con la presentación de los elementos de todo orden que están modelando al adolescente de hoy para, a continuación, ofrecer una visión sintética de su perfil medio, al modo ideal-típico weberiano.

1. Algunos elementos estructurales del nuevo siglo que están conformando a los adolescentes de hoy

Son menos que hace diez o quince años. El año 1975 terminó el baby boom en España. Luego, a partir de comienzos del año 1990, el descenso del número de adolescentes ha sido la tónica. El descenso de la natalidad continuó su curva descendente hasta la entrada de los emigrantes al final de la misma década de finales del siglo pasado. De ahí que la mayoría de los adolescentes de hoy son hijos únicos.

La adolescencia se ha extendido. Comienza antes y termina más tarde. El tránsito de la infancia a la adolescencia tiene lugar a edades cada vez más tempranas, mientras que los adolescentes se instalan en su condición de tales durante más años, retrasando su paso a la edad juvenil y, por ende, a la edad adulta. Hay una adolescentización de toda la sociedad española. 

Los jóvenes viven en plena revolución tecnológica, en el campo de la comunicación sobre todo (chats, móviles, Messenger, Internet…). En algunas zonas de España ya tenemos datos que nos muestran que Internet ha superado a la televisión cono espacio de entretenimiento y como agente de socialización. 

¿Hasta dónde cabe generalizar la situación del chico encerrado en casa, frente a su ordenador, en intercambio virtual, entretenido en juegos? ¿Qué incidencias puede tener en el uso del tiempo libre? ¿Cómo cabe situar al ordenador frente o junto a la televisión, la calle, el botellón, las discotecas…? ¿En alternativa o más bien en complementariedad y yuxtaposición, como hipotetizamos? 

El esquema chicos/chicas es diferente. Hay un igualitarismo ya asumido por los adolescentes. Pero, entre los chicos, las referencias «feministas» no son aceptadas, y entre algunos –¿los más débiles?– provocan rechazos y pueden ser fuente de agresión.  

Sin embargo, las lecturas de los chicos y chicas son, en la actualidad, tan diferentes o más que cinco años atrás, marcándose la identidad de género pese al igualitarismo legal y verbalmente propugnado. 

La violencia juvenil sigue siendo mayoritariamente masculina, pero la violencia adolescente femenina tiene ya alguna consistencia estadística. Por otra parte, el fenómeno del bullying ha irrumpido en las aulas escolares hasta el punto de que ha dejado en un segundo plano otras cuestiones en torno al aprendizaje. Además, una proporción considerable de escolares señalan tener miedo en la escuela y solicitan más disciplina. 

Ahora hay más trabajo y el paro, incluso juvenil, está en cotas bajas. Los adolescentes que están a disgusto en los centros docentes perciben que pueden encontrar rápidamente un puesto de trabajo. Particularmente los que habitan en zonas turísticas. Aunque muchas veces el trabajo sea temporal, de baja calidad y muy mal pagado, para un adolescente de 18 años es mucho dinero. 

Pese a los esfuerzos de los dos últimos años, la vivienda sigue siendo cada vez más cara y la emancipación económica cada vez más avanzada, rondando la edad de los hijos cuando se emancipan los 30 años. 

Las familias, a pasos agigantados, están cada vez más fragilizadas y son cada vez más inestables. Los adolescentes de hoy son los primeros que, en proporciones estadísticamente relevantes –cerca de uno de cada dos el año 2006– viven la separación o divorcio de sus padres.  

Afortunadamente, cada día hay más mujeres en el mundo laboral, aunque su distribución en unas y otras tareas me temo que está dando paso a otra dualidad laboral, cuestión que solo apunto, pues no puedo ocuparme en este trabajo de esa cuestión. Lo que nos interesa significar es que al salir la mujer de casa –la madre, en concreto–, una figura clave de la familia tradicional española está desapareciendo ante nuestros ojos: el ama de casa. Como, por otra parte, el padre no ha entrado en casa, al menos en la proporción en la que ha salido la madre y los abuelos ya no habitan en los nuevos núcleos familiares (ni otros miembros de la familia, como tíos o tías, etc.), constatamos que niños y adolescentes de hoy se encuentran la casa vacía cuando llegan de la escuela. Es la generación que más sola está creciendo, produciéndose así una autoformación a través básicamente del grupo de amigos y los diferentes medios de comunicación, con Internet cada más a la cabeza, insistimos.  

España es ya un país de inmigrantes, aunque con niveles de implantación y también de origen geográfico distintos en unas y otras Comunidades Autónomas. En los centros escolares hay cada vez mayor diversidad geográfica, étnica y racial, lo que conforma una escuela y una educación que se diferencian no poco de la que tuvieron sus propios padres. La situación en las escuelas con adolescentes de diferentes nacionalidades, aun con la riqueza de convivir con personas de otras culturas, plantea nuevas dificultades. 

Está completamente abierta la cuestión del tipo de interacción de los inmigrantes con los autóctonos y de los inmigrantes entre sí. ¿Hay riesgo de creación de guetos por afinidades nacionales? ¿Hay riesgo de comunitarismo, como en Francia? 

Vivimos un período de trivialización del cannabis, que de facto es una droga legal, dada la extrema facilidad con la que la obtienen los adolescentes y la alta proporción de los que, al menos, la han experimentado en la adolescencia. ¿Sustituto del tabaco como el alcohol lo fue en un breve período de tiempo, de la heroína y drogas «duras» tras la aparición del sida a finales de los ochenta, para después yuxtaponerse? De hecho, lo que observamos en el momento actual es que hay un apuntalamiento del modelo festivo del consumo de alcohol al que va asociado, con demasiada frecuencia, el de las drogas jurídicamente ilegales, pero socialmente omnipresentes, de las que el cannabis tiene un protagonismo mayor. Sin olvidar la cocaína, también entre adolescentes, y otros productos, heroína incluida, estos dos últimos años. Durante los años 2005-2006, España registró los máximos históricos de consumo de prácticamente todas las drogas y alcohol. Varios estudios de 2007 y 2008 coinciden en que se está produciendo un ligero descenso, aun con excepciones, como la heroína, que ha vuelto en proporciones similares a los primeros años ochenta del siglo pasado, aunque consumida no mediante jeringuillas, vía parenteral.  

Además hemos vivido un cambio del paradigma finalista en el tema del alcohol y las drogas. De poner el acento en el no consumo se ha acentuado el consumo más seguro o, quizá más exactamente, menos lesivo una vez consumido. Hemos vivido una difuminación de la política de prevención hasta en los discursos, para dejar paso al auge de la política de reducción del daño. Afortunadamente ya estamos entrando en una tercera etapa en la que, sin obviar la política de la reducción del daño en sus aspectos más positivos, hay una vuelta actualizada y reformulada hacia otra política preventiva. Y, al fin, aunque de forma tímida y con orientaciones vacilantes, la dimensión del beber adolescente está ocupando la plaza que merece en las políticas de juventud. Pero queda mucho, muchísimo camino por recorrer, que, sin la menor duda, los actuales adolescentes lo vivirán ya en la edad adulta.  

Por último, pero no por ello menos importante, anotemos que al terrorismo doméstico de ETA (del que se dice hace décadas que está en fase terminal) hay que añadir el terrorismo internacional (en fase germinal), que ya dejó las primeras tragedias en España en la matanza de Madrid de marzo de 2004. La sociedad se está acomodando, en pro de la seguridad (auténtico fetiche de la primera década del nuevo milenio), en recortes de la libertad y, sobre todo, en un aumento de controles en determinados medios de transporte (aviones sobre todo) así como en las transferencias bancarias, sin olvidar la multiplicación de cámaras de video-vigilancia, cámaras cuya colocación en zonas de kale borroka y bajo control judicial, no más lejos que en la última década del siglo pasado originó un amplio debate en el mundo judicial y político. La evolución en este punto, para sorpresa y preocupación de quien suscribe, está pasando de forma inadvertida para la mayoría poblacional y, obviamente, afecta a las nuevas generaciones, más timoratas, más proxémicas y menos tolerantes con el diferente. 

Este último apunte nos lleva la segunda parte de esta introducción: qué perfil mayor podemos diseñar de los adolescentes de hoy.

2. Hacia un retrato robot del adolescente y del joven español de hoy: sus querencias, sus miedos, sus esperas, sus límites

Centrados en lo próximo, en lo actual, en lo cercano, en lo cotidiano, la historia como pasado no les interesa más que anecdóticamente, y el futuro, que lo quieren alejar lo más posible, lo vislumbran con más temor en lo personal que en lo profesional. (Aunque, en este punto, aún más que en los demás, no hay juventud, sino jóvenes.) Asimismo, frente al «gran discurso», a la explicación holista, global (que se les escapa por inasible conceptualmente), prefieren el «pequeño relato», la concreción del día a día, la respuesta a sus cuestiones habituales. Sin embargo, las grandes preguntas, no explicitadas, no formuladas temáticamente, están ahí, en lo más profundo y en la periferia de ellos mismos: quién soy yo, de dónde vengo, a dónde voy, qué sentido tiene mi vida, por qué hacer el bien, si el mundo se acaba aquí, si hay un más allá… Es un grave error pensar que los adolescentes no se plantean estas cuestiones. No con el lenguaje en el que yo me expreso, sino en el suyo propio, obviamente. Pero cuando se les formula la cuestión en el lenguaje adulto, como lo hemos mostrado en un estudio de SM, lo captan perfectamente y responden –una mayoría de más de dos tercios–, aun con intensidades distintas, con la afirmativa.

Los adolescentes y los jóvenes se dicen libres, pero están atados a la familia, a la escuela, al grupo de amigos, a la moda, a los artilugios informáticos, pegados al móvil, con la obligación de divertirse… Frente a la necesidad vivencial de estar siempre ocupados, incitados, solicitados, «en marcha», sienten pavor de la soledad, del aburrimiento, del silencio. 

Rechazan todo principio ético que se pretenda absoluto, sostienen el relativismo radical, al modo de moral libertaria, pero buscan, consciente o inconscientemente, un absoluto que les dé sentido y razón de ser de sus vidas. En una sociedad que ya ha dejado atrás la secularización para adentrase en nuevas sacralidades, estas ocupan cada vez más espacio en el universo adolescente. 

Son más tolerantes que, propiamente hablando, solidarios. La aceleración de la vida, su incertidumbre hacia el futuro, el imperio de lo efímero, la socialización débil y dispersa (cual xirimiri vasco) hacen que la solidaridad, cuando se da, sea puntual, a lo sumo temporal, con fecha de caducidad.  

Están atrapados entre una publicidad omnipresente que hace de ellos una de sus dianas preferidas y la condición adolescente, también en los jóvenes (experimentar todo, sin responsabilidad, abrirse a la vida, autonomizarse de sus padres, quererlo todo sin dilaciones…), les aboca al consumerismo frustrante y enloquecedor (cuyo único límite está en el dinero disponible). 

La noche de los fines de semana, puentes, acueductos y vacaciones (especie de fin de semana prolongado) es su espacio propio, falsamente no normativo, que lo perciben en oposición al del tiempo normativo diurno del resto de la semana, cual largo espacio intermedio entre dos «findes». En el espacio «finde», la única norma la impone la «amable» presión horizontal de los pares, el cuerpo y el bolsillo. 

El preservativo es otro icono de la juventud actual. Símbolo del placer y de la muerte, de la seguridad (contra el sida y los embarazos no deseados), quitamiedos ante el encuentro de fortuna, se da de bruces con su anhelo de amor gratuito, fiel y confiado, de la entrega sin barreras. El preservativo es un icono de seguridad, en absoluto de fidelidad (gran valor juvenil), luego tampoco de felicidad. 

Dentro de un sistema de valores omnicomprensivo y que atraviesa todas las edades, participan poco, sin embargo, del universo cultural de los mayores, especialmente del de los mayores ilustrados. En realidad tienen sus revistas y espacios de radio y televisión propios. Más allá del mundo deportivo, más en los chicos, y en el del famoseo y la moda, más en las chicas, apenas coinciden (en la simbología primaria) con los adultos del mismo género. Obviamente, ni los adultos ni los jóvenes, hombres y mujeres, aceptarán esta reflexión y exigirán mil matices que, aunque aceptables en más de un caso, no invalidarían, naturalmente a nuestro juicio, lo esencial de la reflexión anterior. Sí, no hay una subcultura juvenil en una sociedad en la que la cultura dominante está bastante estandarizada (bienestar, individualismo y familia soñada, siendo los tres ingredientes centrales), pero, así y todo, buscan su nicho propio, ese espacio en el que ellos, los adolescentes y jóvenes, sean los sujetos y los objetos. Si no únicos, sí los protagonistas principales. Claro que cabe decir lo mismo de los mayores, quienes (haciendo abstracción, hasta donde sea posible, de la edad) tienen más similitudes con los jóvenes que con los adultos. 

En su universo simbólico más elemental encontramos iconos como los móviles, determinadas prendas de vestir, la apariencia física, la asistencia a conciertos y la devoción por esta o aquella forma musical, por determinados viajes, etc. Todos estos iconos son como elementos de identificación, pertenencia grupal y de condición social. También algunos deportistas (casi exclusivamente en los chicos), cantantes y modelos (más en las chicas) aparecen como referentes simbólicos en su nivel más elemental. Pero sería un error quedarse en ese nivel elemental. Aun de forma soterrada, implícita y para nada tematizada, salvo en escasos momentos que solo el cariño y la atención paciente e inteligente del adulto son capaces de detectar, en un nivel más profundo encontramos otros iconos en los jóvenes. La paloma de la paz es uno de ellos. La Madre Teresa lo fue. Como Juan Pablo II en algunos. Reflejan la demanda de actitudes básicas como el amor gratuito, la capacidad de escucha, la lealtad, la espiritualidad... También la querencia por comportamientos desprendidos, como en los que se involucran en una ONG, los que se van un año a un país necesitado… sin olvidar, en más de uno y de dos, la vocación religiosa, ciertamente vista en mayor grado con admiración heroica que como modo de vida atrayente, precisamente por heroica, como cosa de otros, vedada por definitiva, sin retorno, para él o ella. Además, en el caso de ella entran otros componentes propios de su difícil condición de mujer en la Iglesia. 

Los jóvenes propugnan con mayor énfasis las «virtudes públicas» que las «virtudes privadas». Así, la permisividad cívica es cada vez menor (con la excepción de las molestias que originan los fines de semana), a la par que son más tolerantes con la mayoría de las virtudes privadas, como el aborto, el suicidio, la eutanasia (que lleva años siendo más legitimada que el aborto) y el divorcio, pero lo son cada vez menos con las «aventuras fuera del matrimonio», dato este que siempre he interpretado como una implícita demanda de fidelidad, de norte y hasta de seguridad. 

En fin, otro rasgo central de estos adolescentes y jóvenes es el de su implicación distanciada respecto de los problemas y las causas que dicen defender. Incluso en temas frente a los cuales son adalides, como el ecologismo y el respeto por la naturaleza, por señalar un caso paradigmático, no puede decirse que conforme, salvo en grupos muy restringidos, un campo de batalla, una utopía sostenida en el día a día, en la acción libremente decidida a la hora de ocupar las preocupaciones y el tiempo disponible. De ahí la importancia del uso del tiempo libre los fines de semana En los actuales jóvenes hay un hiato, una falla entre los valores finalistas y los valores instrumentales. Los actuales jóvenes invierten afectiva y racionalmente en los valores finalistas (pacifismo, tolerancia, ecología, exigencia de lealtad, etc.), a la par que presentan, sin embargo, grandes fallas en los valores instrumentales sin los cuales todo lo anterior corre el gran riesgo de quedarse en un discurso bonito. Me refiero a los déficits que presentan en valores tales como el esfuerzo, la autorresponsabilidad, el compromiso, la participación, abnegación (que ni saben lo que es), el trabajo bien hecho, etc. De ahí que la tolerancia y la solidaridad, como concluí en mi anterior libro en PPC sobre los jóvenes y la felicidad, queda más en mera querencia, más en un deseo que en realización concreta si no va acompañada de valores instrumentales. Tanto si nos referimos a la dimensión socrática de felicidad, que la alía a la virtud –pero en la virtud realizada, no en la virtud meramente propugnada–, como en la dimensión cristiana de felicidad que podemos encontrar en el juicio final de Mateo 25, cuando se invita a la felicidad eterna a quienes dieron de comer al hambriento, de beber al sediento, hospedaron al forastero, vistieron al desnudo y visitaron al enfermo o al encarcelado...

3. Una investigación específica

Este libro, como indico en el apartado siguiente, es fruto de otros muchos estudios, reflexiones, debates y discusiones en los que he participado estos últimos años. Pero para este libro he procedido a una encuesta particular.

Para tener una base directa de lo que pensaban los adolescentes de varias de las cuestiones que abordo en este libro, pasé un cuestionario bastante completo que los alumnos rellenaron en el aula escolar. No buscaba representatividad estadística. Esta ya me la ofrecían los estudios sobre adolescentes y jóvenes que manejo, particularmente los de la Fundación Santa María. Pero quería tener, más allá de datos, las opiniones, valoraciones, impresiones, etc., de los propios adolescentes. De ahí que el cuestionario estuviera compuesto básicamente de preguntas abiertas a las que los escolares tenían que responder con sus propias frases. Lo que perdía en representatividad estadística (que ya tenía por otros estudios) lo ganaba, y con creces, en la frescura y espontaneidad de las opiniones de los escolares. Solamente exigí que se asegurase el anonimato más absoluto para garantizar la veracidad de lo que los escolares escribían. Así únicamente solicité de ellos su edad y sexo. 

Todos son alumnos entre los 16 y los 18 años de bachillerato. Las encuestas han sido recogidas en centros docentes, públicos y concertados, de los siguientes puntos de España: Santiago de Compostela, Madrid (capital y una localidad de la Comunidad), Granada, Barcelona, Vitoria, San Sebastián, Tenerife y una pequeña localidad semi-rural del centro de España cuyo nombre no puedo desvelar, pues evidentemente el centro podría ser reconocido, si no algunos de sus alumnos, aunque en este punto a veces he situado a un alumno en un centro distinto al que pertenece realmente, dada su singularidad y para asegurar aún más el anonimato de las respuestas.  

En total han sido encuestados 272 escolares, 152 en centros públicos y 129 en concertados. No he efectuado el computo en detalle, pero calculo que habrá un 65% de chicas en las respuestas, luego un 35% de chicos. 

Quiero agradecer expresamente la disponibilidad de los profesores que han aceptado recoger los datos de los alumnos, guardando siempre su anonimato y enviándome, a través de PPC, los cuestionarios rellenados por sus alumnos.

4. El plan de este libro

Este libro tiene seis capítulos. Comienza con una presentación de siete retratos de adolescentes que requiere que me detenga un poco. Muchas veces he escrito que no hay juventud, sino jóvenes, significando con ello que no cabe hablar de la juventud como si conformara una categoría uniforme de personas delimitadas por su edad. Lo mismo cabría decir de los adolescentes. Por eso a lo largo de mi trabajo investigador he llevado a cabo diferentes tipologías de adolescentes y jóvenes. Esta vez, como me estoy basando fundamentalmente en encuestas cualitativas, he optado por presentar siete retratos de otros tantos adolescentes como siete formas de afrontar esa etapa de su vida. No pretendo en absoluto que estos siete jóvenes (que hubieran podido ser ocho, diez o quince) representen a los adolescentes españoles. Faltan otros tipos de escolares que no están en estos siete, pero los siete que presento reflejan, sin lugar a dudas, siete modelos de adolescentes españoles de hoy.

Los cinco capítulos restantes responden a determinados aspectos que me han parecido particularmente importantes en la actual adolescencia, a tenor, al menos en parte, de las características estructurales que los conforman y que he presentado en el primer apartado de esta introducción. Hay un tema que es clave. Tanto que en algún momento he pensado que podría ocupar todo el libro. Me refiero a lo que, sin miedo a las palabras, cabe denominar como la revolución de la familia en España en estos últimos quince años. Y, para los adolescentes, apenas salidos de la infancia, la familia es clave. De ahí, en todo caso, que el segundo y el último capítulo tengan como protagonismo la familia, los adolescentes en la familia. El capítulo segundo es un resumen de otro más extenso, aún no publicado, en el que, con profusión de datos y tablas estadísticas (eliminadas en este texto), doy cuenta de las transformaciones a las que estamos asistiendo en directo en la composición y regulaciones de los núcleos familiares. Intento también señalar cuál es, a mi juicio, la explicación de esta evolución y cuáles los retos del futuro. 

El último capítulo vuelve al tema de la familia, pero desde otras perspectivas distintas. Por un lado reflexiono sobre cuáles debieran ser, en mi opinión, los valores centrales que habría que inculcar en las nuevas generaciones. En otras palabras, me permito sugerir –básicamente a los padres, pero creo que hay aspectos que también son validos para la escuela– dónde habría que incidir en la educación de los adolescentes para que pudieran volar, autónoma y responsablemente, en la sociedad adulta. Pero, haciendo honor al título del libro, he querido, aun brevemente, cerrarlo dando la palabra a los propios adolescentes en su relación con sus padres. He querido saber cómo se sitúan frente a sus padres, cómo valoran la relación que sus padres mantienen con ellos y cómo la que ellos mantienen con sus padres, con qué aspectos están más a gusto, con cuáles disconformes… No es un trabajo cuantitativo, sino cualitativo que, aun en su brevedad, creo que puede ayudar a los padres a entenderlos y a mejor situarse junto y ante ellos. 

En los tres capítulos centrales abordo tres cuestiones de gran importancia en el universo juvenil. Los tres dando la palabra a los propios adolescentes. El capítulo tercero estudia el traído y llevado tema del maltrato escolar, pero desde la perspectiva del escolar y sus miedos. Es un capítulo en el que abordo la necesidad de comunicación de los padres y profesores, que en muchos momentos no son conscientes del sufrimiento que pueden padecer sus hijos y alumnos. 

El capítulo cuarto, aunque centrado en el botellón, aborda lo relacionado con el ocio juvenil. He intentado situar el tema del alcoholismo en una perspectiva amplia, contextualizándolo en la sociedad española antes de dar paso a los propios adolescentes en sus experiencias con el alcohol. 

En el capítulo quinto me introduzco en el tema de la sexualidad, del que rara vez se escribe en la forma como lo hacemos, esto es, dando verdaderamente la palabra a los adolescentes, pero yendo más allá, aun sin obviarlas, de sus propias experiencias en ese tema. Varias encuestas nos muestran la importancia que la sexualidad tiene en el tránsito de la infancia a la juventud, hasta el punto de que el preservativo es uno de los iconos que, según ellos mismos dicen, mejor les representa.  

Sobre todos estos temas llevo años trabajando, escribiendo, dando conferencias y editando. No todo lo que aquí se dice es inédito. Más aún. Algunos textos que aquí pueden leerse de entre los ya publicados han sido modificados merced a sugerencias de colegas, lectores, intervinientes en mis conferencias, lecturas y reflexiones personales y posteriores a su publicación. No voy a entrar en el detalle. Sería aburrido para mí y para los lectores. Solamente quiero mencionar, a pie de página 1, algunos trabajos míos que han estado en la base de algunos capítulos de este libro. Pero todos estos trabajos han sido releídos y vueltos a retocar para este libro, libro del que la mayor parte –y la parte más importante– es absolutamente inédita.


 

1 He aquí una lista limitada de algunos trabajos recientes en los que he colaborado, si no redactado enteramente, y de los que me he servido para redactar los textos de este libro: J. ELZO, El silencio de los adolescentes. Madrid, Temas de Hoy, 2000; ID., Los jóvenes y la felicidad. Madrid, PPC, 2006; J ELZO (dir.) / M. T. LAESPADA / J. PALLARÉS, Más allá del botellón: análisis socioantropológico del consumo de alcohol en los adolescentes y jóvenes. Madrid, Agencia Antidroga. Comunidad de Madrid. Consejería de Sanidad, 2003; E. MEGÍAS / J. ELZO (dirs.), / E. RODRÍGUEZ / I. MEGÍAS / J. NAVARRO, Jóvenes, valores, drogas. Madrid, FAD, 2006; P. GONZÁLEZ BLASCO (dir.) / J. GONZÁLEZ-ANLEO / J. ELZO / J. M. GONZÁLEZ-ANELO SÁNCHEZ / J. A. LÓPEZ RUIZ/ M. VALLS IPARRAGUIRRE, Jóvenes españoles 2005. Madrid, Fundación Santa María – SM; 2006; J. Elzo, «Los padres ante los valores a transmitir en la familia», en J. ELZO / C. FEIXA / E. GIMÉNEZ-SALINAS, Jóvenes y valores, la clave para la sociedad del futuro. Barcelona, Fundación «La Caixa», 2006, pp. 9-38; E. MEGÍAS (dir.) / J. C. BALLESTEROS / F. CONDE / J. ELZO / T. LAESPADA / I. MEGÍAS / E. RODRÍGUEZ, Adolescentes ante el alcohol. La mirada de padres y madres. Estudios Sociales 22. Barcelona, Obra Social. Fundación «La Caixa», 2007; J. ELZO, «Una reflexión sociológica sobre la familia actual», en Ponencias del Congreso Internacional sobre Familia y Sociedad, celebrado en la Universidad Internacional de Cataluña (UIC) los días 15-18 de mayo de 2008. Barcelona, Instituto de Estudios Superiores de la Familia (UIC), 2008, pp. 39-62.



Quedan, ciertamente, otros temas, algunos de primera y relevante actualidad, que no están tratados en este libro. Particularmente dos. Por un lado la cuestión de la multiculturalidad con el auge de la emigración. En muchas partes de España los escolares están creciendo en el aula escolar conviviendo con chicos y chicas de otras culturas, razas y religiones. El otro tema clave del que nada digo en este libro se refiere al impacto de Internet y las nuevas tecnologías en la vida de los adolescentes. Podría indicar más lagunas, como la gestión de las relaciones entre los chicos y las chicas con la emergencia social de la mujer, las mejores calificaciones escolares de las chicas y su lectura por parte de los chicos, el nuevo y fundamental papel de los abuelos y abuelas ante tanto «nido vacío», el fenómeno de la despreocupación de la cosa pública de las nuevas generaciones, la trivialización del cannabis, el análisis de sus referentes e iconos mediáticos, etc. Atender a todas estas cuestiones, además de que hubiera requerido un libro de dimensiones exageradas, hubiera supuesto un vademécum de los temas relacionados con la juventud. Lo que nunca ha sido nuestro propósito. Trabajamos con una visión global de la adolescencia y juventud, ciertamente. Pero en cada momento abordamos cuestiones que estimamos importantes y sobre las cuales tenemos información actualizada y, sobre todo, contrastada y contrastable.  

Terminemos esta introducción. Quizá la riqueza mayor de este libro resida en que, por una vez, sus auténticos redactores sean los propios adolescentes. Normalmente los adultos hablamos «de» los adolescentes, «sobre» los adolescentes. Es una lectura adulta de los adolescentes. Esta vez he pretendido que sean ellos no solo los protagonistas, sino también quienes tengan la voz y la palabra sobre sí mismos. He pretendido que sean los adolescentes quienes hablen de sus afanes, de sus miedos, de sus diversiones, de sus relaciones con los amigos y amigas, de cómo ven a sus padres cuando ejercen como tales, de sus experiencias sexuales, del botellón y de lo que se mueve alrededor del ocio nocturno, de la escuela, de sí mismos… Mi trabajo ha sido ordenar los materiales anónimos que ellos me han trasmitido, a través de sus profesores, procurando reflejar fidedignamente su forma de ver las cosas, de estar en la sociedad, de juzgar a sus compañeros, a sus padres, a sí mismos. Ciertamente, con mis lecturas, apoyándome en otras investigaciones y con tantos años estudiando estos temas y estas franjas de edad, aquí y allá hago comentarios, ofrezco interpretaciones y sugiero pautas de comportamiento, fundamentalmente a los padres. Pero, insisto en ello para terminar, la singularidad del libro está en que he dado la palabra a los adolescentes. Lo esencial está en que este libro quiere ser la voz de los adolescentes.
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RETRATOS DE ADOLESCENTES

 



En este primer capítulo ofrezco siete retratos de otros tantos adolescentes de hoy. Responde a un principio que vengo sosteniendo desde hace veinticinco años o más, lo que denomino el principio de la diversidad. El retrato robot del adolescente español que he ofrecido en la introducción a este libro no pasa de ser una generalización al modo ideal-típico de Weber, intentando resaltar algunas notas características de la adolescencia, más allá de su relevancia estadística. Y siempre siendo consciente de que, en realidad, hay un mosaico de retratos de adolescentes. Tantos como adolescentes, cabría decir.

En línea con la orientación cualitativa que queremos dar a este trabajo, en vez de ofrecer una tipología de adolescentes, como habitualmente suelo hacer cuando trabajo con encuestas cuantitativas, en este caso he optado por presentar una serie de retratos de adolescentes de hoy. Como he indicado en la introducción, no pretendo en absoluto que estos siete jóvenes (que hubieran podido ser ocho, diez o quince) representen a los adolescentes españoles. Estos adolescentes no están recogidos con la pretensión de que, en su conjunto, representen a la mayoría de los jóvenes de hoy. Faltan otros tipos de escolares que no están en estos siete que aquí presento, pero estos siete reflejan, sin lugar a dudas, siete modelos de adolescentes españoles de hoy, e insisto en decir que se trata de adolescentes de hoy. Incluso pueden ser minoritarios, como los son, afortunadamente, los dos adolescentes que reflejan las dos caras del terrorismo: el chaval de la kale borroka y la chavala que ha vivido en su familia el acoso de ETA.  

Estos dos últimos retratos responden a dos adolescentes reales que a su vez responden a situaciones que he conocido personalmente, aunque están presentados de forma irreconocible hasta para sus propios familiares más próximos. Los otros cinco, sin embargo, los he entresacado de los 272 escolares que conforman la muestra cualitativa con la que he trabajado. Están seleccionados por su singularidad, responden a adolescentes reales (cada caso está basado en las respuestas de un adolescente), pero aquí también he modificado algunos rasgos para hacerlos irreconocibles.

1. Gran bebedor y consumidor de drogas

Escolar en un centro publico madrileño, aunque originario de otro punto de España, escueto pero preciso y franco en sus respuestas, arquetipo extremo de chaval gran bebedor que ha probado de todo en drogas, heroína incluida, con 17 años de edad. Reconoce haberse emborrachado más de cuarenta veces en su vida, las mismas que señala haber tomado porros, éxtasis o pastillas, también cocaína y anfetaminas, pero en menor medida LSD o alucinógenos (entre seis y nueve veces) y «solamente» en una o dos ocasiones heroína.

Es un chaval que reconoce que, para él, el fin de semana es beber hasta «estar borrachísimo» o hasta quedarse sin dinero, circunstancia esta última que confiesa le sucede siempre. Hace botellón simplemente porque es más barato y para estar con los amigos, argumento repetido hasta la saciedad. Dice que siempre se lo pasa bien, pero, preguntado al final del cuestionario si durante el curso había pensado al día siguiente que en alguna ocasión se había pasado con el alcohol y las drogas o que se había quedado de juerga más tiempo del que le apetecía, señala que es algo que le ha sucedido muchas veces. También reconoce que ha incitado repetidas veces a compañeros a quedarse de juerga cuando querían irse a casa, así como a beber cuando ya no querían. No se imagina hacer otra cosa en su tiempo libre, hasta el punto de que, preguntado por qué alternativa ve al botellón, contesta que «jugar al parchís mazo de colocao». Confiesa que hay drogas en todas partes y que no va a los espacios de ocio alternativos que organizan algunos ayuntamientos porque son «una basura».  

Tras señalar que ya ha mantenido relaciones sexuales completas, que se masturba «a todas horas» y que está muy satisfecho con su actividad sexual, se apunta sin más precisiones a la opción propuesta que dice que «dos jóvenes pueden hacer el amor siempre que les apetezca a ambos». 

Extremadamente escueto en sus relaciones con sus padres, asegura que no tiene buenas relaciones con ellos, y ante la pregunta de si piensa que realmente se preocupan de él o si solamente se preocupan por sus notas, responde con un simple «depende». Más adelante, sin embargo, podemos leer que en varias ocasiones sus padres no le han entendido en alguna acción suya, que en alguna ocasión ha echado en falta a su padre o su madre en algún momento difícil. Hay que añadir a renglón seguido que este chaval reconoce en mayor grado aún que ha sido injusto más de una vez con sus padres. En otras palabras, encontramos en este caso realmente, extremo en consumos más que excesivos de alcohol de alcohol y drogas, una relación deteriorada con su familia, pero con un juicio en el que el propio chaval es más critico consigo mismo que con sus padres en las relaciones entre ambos.  

En materia religiosa se dice indiferente y entiende que la religión es cosa de gente mayor, de otras generaciones. Este chaval no está integrado en su centro escolar. Dice llevarse mal con los profesores, manifiesta tener poco interés por las materias de estudios y califica solamente de regular las relaciones que mantiene con sus compañeros. En la autoevalución de su trabajo escolar se posiciona por debajo del promedio de su clase. Joven bastante aislado, hasta solitario, pese a salir siempre en cuadrilla a hacer botellón, confiesa que a menudo se ha encontrado, en momentos difíciles, sin nadie con quien hablar con franqueza de sus cosas, con frecuencia también ha padecido acosos violentos de carácter sexual. Reconoce haber insultado o dicho mentiras de algún compañero de clase.  

Estamos, en definitiva, ante un chico mal integrado en su familia, mal integrado en la escuela, con problemas de relación con sus compañeros, solitario y solo en muchos momentos, con necesidad de una persona adulta que le pueda escuchar en momentos difíciles y que encuentra en la bebida y las drogas, que consume en grandes cantidades, un evacuatorio a su personal situación de desarraigo. Solamente la figura de un amigo, con quien manifiesta haber mantenido recientemente más de una vez una conversación «sincera y profunda sobre temas que son importantes para él», aparece en su perfil como el único rasgo amable y a la postre salvador de un chaval cuya biografía sociológica solo produce lastima y preocupación.

2. Una chica inteligente salida de madre

Chica de 16 años embebida de sí misma, segura y afirmativa, se pone el mundo cotidiano y próximo por montera y no piensa sino en divertirse, pasárselo bien, sin otra consideración del orden que sea. No habla nunca con sus padres, de quienes piensa que no les importa nada, padres que, afirma, nunca están en casa, aunque ella tampoco, añade, de tal suerte que, al preguntarle de qué habla o no habla con sus padres, responde, en letras góticas y mayúsculas, «¡que no hablo, cojones!». Aunque considera que, en numerosas ocasiones, sus padres no han entendido algunos comportamientos suyos, confiesa sin embargo que en ningún momento de su vida ha echado en falta a su padre o a su madre. Un rasgo definitorio y definitivo de la relación que mantiene con sus padres lo encontramos en la respuesta que nos da a la cuestión de saber si estima que en algún momento ha sido injusta con ellos: «Nunca», responde, y añade: «Yo siempre llevo la razón».

Esta afirmación rotunda de llevar siempre la razón, de no depender de otros, de ser siempre ella la que domina las situaciones, la encontramos en otra serie de comportamientos en ámbitos bien distintos. Es ella la que, tras reunir el dinero del grupo, va a procurarse bebida para el botellón. A la cuestión de saber si hay maltrato en su centro y si ella pudiera ser objeto de él, se enrabieta y contesta así: «¡Vamos, no me jodas! A mí me tienen respeto desde que le di una paliza a una y la mandé al ginecólogo con un hematoma en el coño». También en el ámbito escolar señala que ha insultado muy frecuentemente a sus profesores, pero que nunca les ha agredido físicamente, aunque añade de su puño y letra que «lo espera ansiosamente». Rara vez hemos encontrado en nuestros trabajos tal rotundidad –y con esta edad, recuérdese que tiene 16 años– en sus relaciones familiares, con los profesores y con los amigos.  

Pasa manifiestamente de la escuela y de la enseñanza, colocándose en posiciones extremas. Así afirma no estar en «nada» satisfecha con sus profesores y en «nada» interesada por las materias de estudio, a la par que «muy» satisfecha en sus relaciones con los compañeros. Su inteligencia natural, evidente en la forma de contestar el cuestionario, y su al menos aparente alta autoestima le permite posicionarse en personal valoración de su rendimiento escolar en el medio. Se queja fuertemente de haber sido a menudo injustamente calificada por sus profesores, y de que no le hayan atendido suficientemente, hasta el punto, ya lo hemos dicho, de que manifiesta haberlos insultado repetidas veces. También confiesa haber dicho mentiras o insultado a sus propios compañeros y haberlos dejado incluso llorando. Sin embargo señala que en ningún caso ha sentido rabia porque hubiera sido dejada de lado por sus compañeros, o haber llorado menospreciada por ellos, tener miedo de un compañero, circunstancias que se le antojan imposibles de suceder.  

No se piense, sin embargo, que esta chica es una alocada, que bebe sin ton ni son, que toma drogas a todas horas y está enzarzada en mil y una disputas. Consume alcohol y porros, ciertamente, pero no vive para ello ni está tan enganchada como el caso anterior. «Yo me lo paso bien cuando cojo el puntito», dice, para añadir inmediatamente que «estar borracha no es divertido para mí. Además, una vez tuve una mala experiencia y prefiero controlarme. Lo mío es charlar, fumarme mis porros (pero nada más), así me entra el rollo filosófico, bailar, hacer graffitis y ligar con los tíos». Ese control no le impide reconocer que en varias ocasiones ha incitado a alguien a tomar alcohol y drogas cuando ya no quería, así como a seguir la juerga pese a que manifestaba deseos de irse a casa. Señala haber tenido muchas experiencias sexuales completas. Al menos alardea de ello: «A veces competimos a ver quién gana».  

No parece que estemos ante una experiencia vital de maltrato, ni familiar ni escolar, sino de afirmación adolescente de «estar ahí», en su grupo de amigas, como líder o al menos como dominadora. Desinhibida, consume alcohol y porros, pero con control; instalada en el presente no ve más allá de su vida cotidiana en torno a la fiesta, disfrutándola a tope, pero sin caer en la borrachera o en las drogas de efecto rápido y fuerte (las llamadas drogas duras). Preguntada por las profesiones que más le agradaría ejercer en el futuro, tras rechazar explícitamente quince de las dieciocho propuestas, señala estas tres como sus preferidas: actriz de cine o teatro, deportista de elite y periodista de radio, televisión, etc. Tras rechazar la eventualidad de ser profesora o profesional de ciencias humanas y sociales, como psicóloga, socióloga, psiquiatra, trabajadora social, etc., añade: «¿Estamos locos? Tragarme los problemas de los demás». 

Obviamente no se dice una persona religiosa. La religión es algo que le produce, explícitamente, rechazo. Se posiciona como atea y no creyente, y escribe, aparte, como en un diálogo ficticio: «¡Me cago en Dios! Pero, si Dios no existe… Pues entonces me cago en tu puta madre». 

Yo, yo, yo. Ella y solo ella es el centro de todo. Es la adolescencia en estado puro de una chica a todas luces inteligente y, aparentemente al menos, muy segura de sí misma. De ahí también que deteste la autoridad de los mayores, sean padres o profesores, y que en sus relaciones con las compañeras (más que con los chicos, sospecho, que los ve sobre todo como objetos sexuales) necesite manifestar siempre su ascendiente sobre ellas. Ser y aparecer siendo la jefa.  

Esta chica me recuerda muy claramente el caso de una chica que tuve en clase en Bélgica, durante un curso académico en que ejercí de profesor de Secundaria en un centro religioso (como el de esta alumna) mientras terminaba mis estudios en la universidad. Era una chica grandota, aparentemente líder, o al menos voceras, de la clase, y que se pavoneaba ante sus compañeros de serlo. Hasta que en una encuesta interna se demostró que era más temida que querida, solicitada y jaleada como proa para abordar los conflictos y pequeñas disputas con los profesores, así como portaestandarte de las demandas hacia la dirección, que era mucho más estricta y lejana que la actual dirección en un centro docente hoy en España. La chavala se desplomó al saberlo y necesitó tratamiento psicológico posterior. Al cabo de los años me la encontré vendiendo cervezas en un café de la gare, llena de hombres y humo… dominando la situación. Me atendió muy amablemente y me dijo que estaba feliz, que abandonó pronto los estudios, que no se había casado ni pensaba hacerlo.

3. Abriéndose a la vida con alguna experiencia infantil difícil

Estamos ante un chaval de apenas 15 años, de un centro público de una localidad semirural del centro de España y un tanto alejada de capitales de provincia. «No suelo beber, pero el verano pasado en fiestas me emborraché tres veces, y eso que era mi primera vez. Me ha servido para saber que el alcohol es una mierda y que no voy a beber más. Fue en la calle, bebimos en las peñas, no me lo pasé mal». A pesar de que dice que no volverá a beber, añade más adelante en el cuestionario que se lo pasa bien cuando se limita al «puntito» y no como sus compañeros, que «beben como cosacos hasta emborracharse». Sostiene que el alcohol mata neuronas haciéndote un subnormal, pero que es la forma de escapar de la mierda y de los problemas que tienes con la familia, en tu pueblo, y de «otros» problemas. Concluye este tema con que «el alcohol desinhibe mientras estás borracho, y que para personas cortadas es maravilloso», pero que luego «te deja tirado». No ha tomado porros ni otra droga, aunque reconoce que circula mucha y que es fácil conseguirla.

No ha mantenido relaciones sexuales completas (se masturba frecuentemente) y piensa del sexo que es un mundo por descubrir y que es maravilloso que dos adolescentes quieran tener relaciones sexuales siempre que se utilice condón, los dos esté de acuerdo y el chico no dé un gatillazo. Mantiene muy buenas relaciones con sus padres, con quienes habla de todo, también de sexo, pero no de alguna «experiencia», que no especifica directamente.  

No usa móvil y no tiene Internet en casa, luego no chatea en absoluto, aunque reconoce que le gustaría tener ADSL para divertirse, buscar nuevos amigos, ligar y hablar, y conversar sin miedo de lo que le pasa y que no quiere decirlo a nadie que le conozca y pueda malinterpretarlo. 

Este chaval tiene algo dentro que le resulta difícil exteriorizar. De ahí que lo traiga aquí, aunque la información que ofrece es muy limitada. No parece apuntar a cuestiones de maltrato entre iguales en la escuela, sino a algo anterior en el tiempo, muy probablemente en la infancia o primera adolescencia, algo ciertamente de carácter sexual, pues refiere haber sido objeto de reiterados tocamientos con violencia. ¿Es quizá por eso que, proyectándose en su futuro, entre un sinfín de opciones posibles, apunte también, de su puño y letra, que se ve como «actor de porno» y que preguntado por las personas que no quisiera tener como compañeros en clase encontramos, también escrito de su puño y letra, la mención de «prostitutos, pedófilos»? Es muy probable que estemos ante un chico que ha sido objeto de alguna vejación sexual, que no lo ha comunicado a nadie y que intenta, el solo, organizar su vida remontando alguna experiencia, más o menos traumática, que le persigue. 

Más que probablemente proviene de una familia de «izquierdas», pues cita a Bush y Aznar entre las personas que rechaza, y entre las pocas profesiones que explícitamente señala que no desea ejercer en el futuro están las de director de un gran banco o caja de ahorros, las de cura, imán o rabino y militar de carrera. Se declara ateo, no creyente, y entiende que la religión es cosa de otra generación, de personas mayores. 

No destaca en nada en su rendimiento escolar, que se sitúa en la media. Llama la atención que, preguntado por la relación que mantiene con sus amigos, deja la respuesta en blanco, lo que me hace pensar que tiene algunos problemas en ese sentido. En definitiva, parece que estamos ante un chaval, de apenas 15 años, que ha pasado por alguna experiencia dolorosa de tipo sexual, imposible de precisar con el material de que dispongo, pero que, de alguna manera, le ha marcado en su crecimiento y en las relaciones con los amigos.

4. Encerrado en su cuarto sabe ya lo que quiere ser de mayor

Es una figura de chico del que me gustaría tener más información de primera mano. Porque refleja un modelo emergente de joven, modelo que está muy ligado a las nuevas tecnologías. El caso del que parto para este retrato es el de un barcelonés de 18 años que nunca ha hecho botellón o cosa por el estilo en su vida. No bebe nada, ni dentro ni fuera de casa. Confiesa que no le gusta salir a beber, charlar o simplemente a estar en la calle con los amigos. «Me divierto sin salir ni beber», escribe literalmente este chaval. Preguntado por las virtudes y desventajas del botellón frente a otras formas de diversión, viene a decir que, además de caro (prefiere gastar el dinero en otras cosas), se ensucia la calle, se arma follón, no se deja dormir a los vecinos y remacha: «Me gusta más quedarme en casa».

No solamente no bebe, tampoco fuma, menos aún toma drogas, de las que sabe que hay en el colegio, aunque «nunca me he puesto a buscarlas, porque no quiero saber nada de eso». ¿Estamos ante un chaval triste, aburrido, insatisfecho de la vida? Nada hace pensarlo con la información que en este caso y otros, escasísimos pero similares, he cotejado. En efecto, se dice satisfecho de las relaciones con sus compañeros, e incluso afirma tener una amiga con la que se explaya… pero por Internet. De hecho frecuenta mucho el chat, pero, por lo que da a entender, exclusivamente con sus compañeros y amigos del colegio, lo que me hace pensar que más que de chat es de Messenger de lo que cabría hablar, aunque puedan ser ambas cosas. De hecho, cosa relativamente rara, no oculta su auténtica personalidad en ningún momento, y de hecho nunca ha quedado, mediante el chat, con alguien que no conozca, y afirma que «nunca lo haría».  

Mas allá del tiempo que está junto a sus compañeros en clase, con quienes manifiesta tener una relación excelente, así como con sus profesores, este joven se comunica virtualmente. Epistolarmente, hubiéramos dicho hace décadas, refiriéndonos a los hombres solitarios, de los que hablaban poco pero mantenían una fecunda correspondencia, lo que no quiere decir que todos los que frecuentaran la comunicación epistolar fueran personas aisladas, como manifiesta serlo este chaval cuyo arquetipo ahora presento. 

Aislado hasta el punto de que confiesa haber tenido un móvil y que lo abandonó, pues le parece algo superfluo, con lo que «se gasta dinero de una manera tonta, a no ser que sea una urgencia». Ahora se comunica mediante Internet y directamente en clase con sus amigos y compañeros. Manifiesta masturbarse y que no ha tenido relaciones sexuales completas con otra persona. Concluye que su vida sexual «podría mejorarse». En este orden de cosas manifiesta estar de acuerdo con las relaciones sexuales a condición de que «los dos se quieran y tomen precauciones», pero no parece que sea su caso.  

Este carácter aislado le hace ser reticente ante muchos colectivos, pues no quisiera tener como compañeros de clase a los neonazis, etarras, skinheads, musulmanes radicales, punkies y okupas, como sucede con no pocos jóvenes de su edad, pero este joven añade a la lista también a los drogadictos y a los que se dan a la bebida.  

Escolar sin problemas, nadie se ha metido con él, tampoco él dice haberse metido con nadie, nunca ha tenido la impresión de haber sido injustamente calificado por sus profesores ni que le hayan desatendido cuando lo necesitaba. Él tampoco ha insultado, menos aún agredido, a un profesor, con los que, ya lo he dicho más arriba, dice llevarse muy bien. Reconoce que en su centro docente hay alguna persona a quien poder acudir por ejemplo ante problemas de maltrato escolar u otros de índole personal, pero que él no ha tenido necesidad de ello.  
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